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SUMARIO.
11 primer ano’ de matrimonio, por Angela Grassi.— 

A Teresa  ̂poesía, por Angel del Arco y  Molinero.— 
Hay mas allá, novela, por Enriqueta Lozano de 
Vílohez.-El cristianisma y la ciencia, por Abdon de 
Paz,—Lá modestia, poesía por José Belgas.—Cor­
respondencia,

INTERESANTE.
Desde esta fecha, empeza­

mos á remitir á los Sres. siis- 
critores que más atrasados 
están en sus pagos, cartas 
particulares, en las cuales se 
les indica su débito, y  se les 
ruega lo hagan efectivoála 
mayor brevedad, pues de lo‘ 
contrario, nos verémos en el 
caso de girarles dichas can­

tidades, para lo cual les daré- 
mos el aviso en la última 
plana de la revista.

Deseamos que nos eviten 
adoptar una medida que 
aunque en otras redacciones 
usan generalmente, nosotros 
no hemos querido poner en 
práctica hasta hoy, limitán­
donos sólo á mandar repeti­
dos avisos que, con senti­
miento, hemos visto desaten - 
didos hasta ahora. 
Entiéndasé que las liquida­

ciones son hasla fin de Junio 
del 80, que es el año que 
están recibiendo.
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CARTA.S Á JULIA

(CONTINUACION)

Cuando llegó allí, calló de rodillas y pror­
rumpió en sollozos.

En cuanto al hombre y á la mujer, que de­
bían ser consortes, no hicieron caso de esta 
escena, v se sentaron al sol con la cabeza apo­
yada en la  roca, mientras el niño se entretenía 
en tirar piedras ú un árbol cercano para asus­
tar á los pajarillos.

La abuela dejóqne ftlarganta desahogase su 
dolor, y luego se dirigió liácia ella.

Aunque yo no me moví de mi asiento, pres­
té tanta atención que pude oir lo que decían.

Según comprendí, aqueUa mujer había sido 
anteriormente criada de la abuela, y se había 
casado con un licenciado del ejército. Este, 
que había servidoen su casa en calidad de asis­
tente mucho tiempo, babia traído al pueblo 
uncapitalito regular, producto de sus econo­
mías y de las dádivas que le habían hecho sus 
amos, en recompensa de su buen comporta­
miento.

Margarita, de génio díscolo, regañón é im ­
pertinente, holgazana y dejada basta lo  su­
mo, pronto babia dado al traste con aquel m o­
desto capital, arrastrando á su familia por la 
senda de la miseria al espantoso abismo en 
que se hallaba sumida. Su marido había muer­
to de pena, sus hijos, educados á su semejan­
za, se habían dispersado recorriendo aquí y 
allá la senda del vicio, y ella, en su anciana 
edad, sufría las consecuencias de su vida des­
cuidada y caprichosa.

— ¡Ay, no venga usted, no me mire usted, 
balbuceaba la infeliz, yo no hice caso de sus 
consejos, yo no soy digna de que nadie me 
consuele!

— lias sido, en efecto muy culpable, Marga­
rita, r'espOndió h  abuela con tono dulce, que

5H2—
contrastaba con la severidad de sus palabras, 
has tenido en tu mano la felicidad y la has 
arrojado por la ventana; has causado la muer­
te de tu marido, la perdición de tus hijos y 
de los hi,ios de tus hijos, y Dios sabe has­
ta cuando se perpetuará la maldición que 
has traído sobre tu cabeza... Pero Jesucris­
to perdonó hasta aquellos que le crucifica- 
ban...

— Por esto rezo todo el dia, toda la noche.
___Oíos no sé contenta solo con ruegos;

quiere obras cuando ha habido delito, para 
perdonar, exije la reparación...

Margarita bajó la cabeza.
— xMi marido ha muerto, repuso; cuando 

veo al señor cura le pido que rezó por su alma.
¿Tengo yo dinero? ¿Poseo yo algo en este 

mundo, después de haber poseído la mejor 
yunta de la aldea?...

— Tampoco se trata de decir misa. Tú ma­
rido ha sido demasiado bueno y demasiado 
infeliz para que las necesite.

— Pues entonces ¿qué he de hacer yo?
__p,eformar tu carácter, dar á tus hijos

ejemplos de mansedumbre y de dulzura, cui­
dar de tu nieto, y hacer que reciba mejor edu­
cación de la que has dado á tus hijos.

En este momento resonaron por fuera gri­
tos de angustia, mezclados de espantosos bra­

midos.
Todos nos pusimos de ’pié confusos y ater­

rados.
En medio de una nube de polvo, saltando 

de risco en risco, salvando barrancos, y arro­
llando cuantos osbláculos se ofreeian á su paso, 
vimos venir hacia la choza un embravecido 
novillo, escapado sin duda de la vacada.

Dos pastores corrían tras él, y le acosaban 
de cerca, aumentando con esto su ceguedad 

y su furia.
Daba miedo; sus ojos enrojecidos giraban

en sas órbitas, y movia á todos lados sus astas

formidables. , , e
Transida de pavor, yo me lancé al tondo 

deí aposento, juntamente con la mendiga, que
arrastró consigo á su hijo.

El bravio animal se detuvo un, instante, mi* 
ró en derredor de sí, pero al oir de cerca lo3

ti - . ̂  *

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



- 3 6 5 -
gritos do los pastores, se abalanzó rugiendo  
al interior de la choza.

• Estibam os perdidos.
Pero hé aquí que el mendigo, que habla sa­

lido repentinamente de su inercia á la vista 
del peligro, rápido com o una centella, fué á 
apoderarse de una hoz que estaba en un rin­
cón. y  corrió á  interceptar el paso á la sañuda 
fiera.

Y o  m e cubrí el rostro con 'as m anos, para 
no presenciar aquella lucha desigual y horrible 
y soló las aparté al oir resonar junto á m í un 
grito de alegría y de victoria.

En efecto, vi al m endigo, que estaba de pié 
orgulloso y triunfante, teniendo al novillo co ­
gido por las astas.

Los pastores llegaron en aqiie.l instante, 
alaron al vencido con una m arom a, y se lo 
llevaron, mientras nosotras dábam os gracias 
á la Providencia por tan señalado beneficio.

— T e debem os la vida, dijo la abuela al 
m endigo, que volvió á sentarse negligente­
mente al so l. H em os quedado convenidas, 
Mar^^arita y yo , en que mañana iréis por casa. 
Tom a entre ta n to ...

(Continuará.)
A.n¡jela Grassl.

A LA NIÑA TERESA,

TU modestia. (B\1,AD-\-)

H e r m o s a  y  c á n d i d a  n in a  t>a d e  l o s  o j o s  d e  c i e l o ,  l .a  d e  t o s  l a b i o s  d e  r o s a ,L a  d e  o n d u l a d o s  c a b e l l o s :■ M i r a  o s lo  r a m o  d e  l lo r e s  t’ ijr-a s  c o m o  t u s  d e s e o s , U e r i i i o s a s  c o m o  l i i  a l m a ,Y  c a s i a  c o m o  l i i  s e n o ;  A y e r  l a r d e  la s  c o g í ,C o n  e l  d u l c e  p e n s a m i e n t o

lu r1S i .[ux .

E

D e  d á r t e l a s ,  p u r a  l u ñ a ,J ' a r a  a d o r n a r  t u s  c a b e l l o s .¿ Q u i e r e s  e s t e  t e r e b i n t o  M e n o s  d u l c e  q u e  t u s  b e s o s ,M e n o s  r o j o  q u e  l u s  l a b i o s  M e n o s  p u r o . . .— N o  l e  q u i e r o .  -  P u e s  q u e r r á s  e s la  a z u c e n a  D e  t a l lo  s u t i l  y  e s b e l t o ,D e  a r o m á t i c a  f r a g a n c i a .T a n  n i v e a  c o m o  tu  p e c h o ;  l i s  e m b l e m a  d e  tu  a l m a . . , .¿ D i ,  la  q u i e r e s ?— N o  la  q u i e r o . — 'E i i l ó n e e s ,  m i r a  e s la  r u s a  Y  o s le  l i n d o  p e u s a i n i e n l o :E l l a ,  e l  c o l o r d e  l u s  i á b i o s  O s l e n l a  e n  s u  c á l i z  b e l l o ,E l  p e n s a m ie n L o  e s  e l  m i óQ u e  a u n q u e  l u i m i l d e  t e  lo  o f r e z c o .E s t o s  s i lo s  t o m a r á s . . .¿ L o s  q u i e r e s ,  d i?-  N o  i o s  q u i e r o .  —  ¿ T a m p o c o ? . . .  p u e s  s o lo  q u e d a  D e l  r a m o  t a n  p u r o  y  b e l l o ,E s l a  c á n d i d a  v i o l e t a  M a r c b i l a  y á  c n l r e  m i s  d e d o s ;T r i s t e  f lo r  á  q u i e n  a p e n a s  C o g e n  d e l  l a y o  m a t e r n o ,P i e r d e  t o d a  s u  f r a g a n c i a ,H e r i d a  i n c l i n a  s u  c u e l l o ;V i v e  o c u U a  c n l r e  lo s  f lo r e s  S i n  v e r  d e l  S o l  l o s  d e s t e l l o s ,P o r  e l  a u r a  a c a r i c i a d a ,S i n  l u c i r  s u s  e m b e le s o s : '¡ E s  l a n  i i i o d e s l a !  e s  l a u  p u r a  Q u e  á  o f r e c é r t e l a  m e  a t r e v o . . .D e  l u  m o d e s t i a  e s  e m b l e m a  ¿ N o  l a  q u i e r e s ?— S i ,  ¡ l a  q u i e i 'o l  —
Angel del A n c o  t Molinero.

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



VI

- 3 6 4 -

H A Y  M A S  A L L A !

NOVELA ORIOINAL

DE

E n r i q u e t a  L o z a n o  d e  V i l c h e z .
(CONTINUACION)

El buen párroco, protector primero de Nina y  
el maestro de su alma, puesto la había enseñado 
á ser buena y  religiosa y  creyente, seguía en su 
aldea, dividiendolsu tiempo entre el cumplimiento 
de los deberes de su ministerio, y  las prácticas 
de la caridad cristiana, faro que guiaba sus ac­
ciones y  llenaba de santa luz su hermoso cora­
zón.

Agustín, el pobre anciano á quien ya -veía 
curado de su incredulidad y  su desesperación, y  
vuelto al gremio de sus hijos amados, como la 
pobre oveja ¿escarriada que torna al redil ami­
go , era el objeto de sus cuidados mas asiduos y 
de su mas amorosa predilección.

Todas las'tardes, cuando ya el sol se oculta­
ba tras de ios lejanos montss, cuando todos los 
habitantes de la aldea tornaban á sus hogares y  
unidos en sabrosa plática buscaban e l descanso 
del cuerpo y  la espansion del alma', el santo pár­
roco se dirigía á la morada de Agustín y  Lucía, 
y  procuraba hacerles más agrad'ables las horas, 
esplicándoles lo fugaces de las penas de la vida, 
lo eterno de las recompensas celestes, y  luego 
como postrer consuelo, como dulcísima esperan­
za, les hablaba de Nina, de aquella pura y  aman­
te Niña que había sido el rayo de sol que diera 
calor y  vida á los últimos dias de aquella vejóz 
sombría y  miserable.

—Ohl Dios mió, murmuraba siempre el infeliz 
Agustín al escuchar el nombre de su nieta, ¿por 
qué la dejamos ir? ¿por qué permitimos que se 
separase de nuestro lado?

Lucia nada décia, pero gruesas lágrimas se 
escapaban de sus apagados ojos y  suspiraba in­
clinando la frente.

Nina era la sola, la única flor que había per­
fumado áu vida, aquella vida sin luz, sin amor, 
sin alegría ningunii. Su acento era ol único 
acento que habia murmurado á su oído palabras 
de cariño. Su alma era la única que habia apre­
ciado los tesoros de cariño que encerraba el eo- 
lazon de la pobre ciega.

£1 padre Antonio les hacia ver lo conveniente

de aquella marcha y  lo que todos podían esperar 
de ella, recordándoles las promesas de Adrianesí 
y  BU generosa conducta para con ellos.

Porque ni un solo me», y  siempre el dia prime­
ro, habia dejado de recibir el buen cura la pen­
sión que el maestro lea señalara.

Ni un solo mes habían dejado de saber de 
la pensionista del Corazón de Jesús, y  de cono­
cer por las cartas del maestro sns rápidos pro­
gresos y  las esperanzas que fundaba en ella.

También Nina les daba noticias suyas mág 
amenudo, cada ocho días, pues la amorosa niña 
dedicaba las horas del domingo á escribir á su 
abuelo y  á Lucía largas y  cariñosas cartas, en 
que les daba cuenta exacta de todas sus acciones 
de todos sus pensamientos y  dé sus sentí- 
mientos todos, ponderando siempre las bonda­
des del maestro para con ella.
Estas cartas, leídas por el padre Antonio, llena­

ban de alegría aquellos tres corazones y  derra­
maban en las a mas del anciano y  la ciega un 
bálsamo tan suave, que bastaba á hacerles olvi­
dar todas sus penas y  amarguras.

Un dia sin embargo, el correo no llegó á llamar 
á la puerta de Agustín, y  este se estremeció 
augurando alguna desgracia.

—Nos habra olvidado? murmuró dirigiéndose 
á Lucía que estaba á su lado, ¿ños habrá olvida­
do y  empezará á ser ingrata tambienj*

— C hino blasfemo V ., padre mió, murmuró 
ella ripidamente; en los ángeles no cabe ingra­
titud y  Nina es un áagal. Yo más bien temo que 
lejhaya sucedido alguna desgracia, porque la pá- 
tria de los espíritus celestiales no es este mun­
do, y  no pueden vivir largo tiempo en él.

El anciano miró con espanto á Lucía y  mur­
muró después.

— Calla, calla, no digas eso, no ves que yo no 
podría sobrevivir á este infqrtunio.

La pobre ciega guardó ailencio, pero no pudo 
imponerlo á su corazón, ni logró tampoco dete­
ner el vuelo de su pensamiento.

Oh! solo los que han visto pasarse sus dias en 
ese aislamiento, en esa soledad del^corazon, más 
triste que un dia sin sol, más sombría que una 
noche sin estrellas, podrán comprender toda la 
inmensa ternura de la pobre ciega  háeia aquella 
niña por quien habia mendigado con placer, con 
quieu habia partido su pan y  su lechó, y  en quien 
jay! hubiera depositado todos los tesoros de ter­
nura y  de amor y  de abnegación, encerrados per 
tanto tiempo en el fondo de su pecho.

Lucia, pues, habia cifrado en Nina todas sus 
esperanzas, todas sus dichas, todo su bien! Cuan 
triste ¡ayl cuán triste hubiera sido para ella per­
derlo todo, al perder á la bija de su adopción!
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Por eso, 8u dolor era mas desolado, mss amar­

go que el de Agastiu, y  por eso elevaba & Dios 
loi ojos de su alma pidiéndole consuelo y  pidién­
dole gracia.

Pasó aquel dia, y  pasaron otros dós sin recibir 
la carta aguardada.

£1 padre Antonio empezaba también ¿  estar 
inquieto.

— Alguna ocupación inesperada le habrá impe­
dido escribir el domingo, y  como en las cafas de 
religión están todas las horas contadas, está el 
tiempo rigurosamente marcado, no habrá podido 
hacerlo sin faltar á bus estudios, á sus rezos, á... 
pero en ña, hijos míos, ya veréis como la sema­
na venidera nos escribe una larga carta expli­
cándonoslo todo, y  nos indemniza de su silencio.

— Ella nunca ha dejado de darnos noticias su­
yas, observó Lucía tristemente, ella hasta hoy 
no ha tenido ocupaciones que le impidan hacerlo!

— Bah! respondió el buen cura, tratando de 
dar á sus amigos.np^ tranquilidad que él mismo 
empezaba á perder. La falta de un correo no es 
motivo para alarmarse; ya  vereis, ya veréis co­
mo todo ello no es nada.

Pero los dias pasaron, vino otra semana y  no 
llegó la carta que esperaban/

Obi esto ya era s,érío, ya era alarmante en 
verdad.

(C o n ítn u n rfí.J
Enriqueta Lozano de Vllchez.

E L G R IST IA M SM O  EN  LA. CIENCIA.

{(¡el libro inédito •‘ Luz en la Tierra.)»

La inteligencia aspira á la verdad, como la sensi­
bilidad á la belleza, como la voluntad al bien.

*' i tal aspiricio^ presupone la existencia de la 
verdad, pues qúp^s l̂o se aspira á lo que existe; si 
esta verdad presupone medios necesarios para con­
seguirla, pues que de otra suerte Dios fuera injusto, 
lo que equivaldría á que no exislia; dichos medios 
sentidos, razón y conciencia, presuponen un fin, que 
debemoscumpiirsegun lascoudicionesde nuestro s6r 
y en relación con los demas de la naturaleza.

Pero ¿qué es la verdad?
Homero la forjó invisible en las manos de Júpiter; 

Dcmócrilo la ideó en las profundidades de un pq?o;

y Sócrates pagó con la muerte la audacia de figurarla 
descendida del Altísimo, de acuerdo con la tra. 
dicion milológica que la representaba sobre la ca­
beza de la inteligencia, en forma de llama queso 
eleva á demandar apoyo á los cielos.

Siq embargo, la verdad existia, no abstracción 
metafísica, sino realidad histórica. Dios la había ce- 
velado al primer hombre, caído por la culpa, yenal- 
lecíd/i por la gracia. Los patriarcas sucesivos, por 
medio de Jacob, la habían vislumbrado en sussueñoti, 
y. los profetas, por medio de Moisés, la habían for­
mulado en sus cánticos.

El hecho de que hay algo que se escapa á la mi­
nuciosidad del análisis y á la profundidad de la es­
peculación, de.scubre su realidad indubitable. No 
se siente lo que no existe. Y tan posÍliv.o,es que existe 
lo dlvinq, como que lo siente la conciencia. Al des­
conocer, el escepticímo toda verdad, atrofia el cora­
zón y .aniquila el cerebro. Y los que, sin ser escépti­
cas,.se empeñan en negar lo sobrenatural y miste­
rioso, üeuenal cabo que admitir con Strauss. «que si 
el núnisterki parece absurdo, nada hay, profundo, ni 
vida, ni arle, oí Estado, sin misterio.

Resulta que el creer para conocer fCredimt» ut 
cogmscamus de San Agustín) es preferible al no co­
nocer por no creer; que poseemos luz que desvane­
ce sombras que otros juzgan indesvanecibles, y que, 
á la manera que Jesús mostró á la iucredulidad el te­
soro de sus heridas, podemos nosotros mostrar eUe- 
soro.de.nuestra fe á la observación de los.sentidos, al 
discurso de la razón y al testimonio de la conciencia 
seguro de que, á no estar enfermas ó vidadas nuqs 
tras facultades, nos conducirán á una conlesion en* 
noblqcednra del individuo, enaltecedora de la familia 
é impujsora.de la sociedad,á la confesión, de dicha 
ReVfil^qiou Positiva, cuna de nuestras esperanzas más 
risueñas, tumba de nuestras dudas más horribles.

¡Bendita la Palabra Redentora que enseña: «lEj 
temor de Dios es el principio dele.sabldtifía!» Y 
qñade: .«Y la ciencia de los. santos ta.prudencía.* 
iBendita la Palabra Redentora que canta: <iMfjor.es 
sabiduría que guerra!" Y advierte:. La,«multitud 
de.sábiQa 0̂  1̂  salud del universo»

La ciencia que predica, comienza <ppr detestar 
la arrogancia, y la soberbia y el catnipó malo, y Ip; 
boca clp dos lenguas,» y conc,li|ye por â ênlqf' 
• que es preferible el hombre menguado. ,de,saber y. 
falto .(iq cordura, pero timorato, al que tiene gran 
juicio y.traspasa la ley del Altísimo.» Peni^amienr 
to. que tradujo nuestro Caldqroii.

A quien le daña el saber, 
homicida es de sí mismo,

Ni son éstas laberínticas logomaquias para anu­
blar la mente, sino concretas soluciones para; que 
todos jas, opmprendamos, para que todos,las practi­
quemos. Jesucristo habla aconejado á,sus discíp/^r.
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lo* «Vueslro hablar sea: sí, sí; no, no». Y sus 
discípulos y sus apóstoles repilieron: aLo'^ut vimos 
yoim os, eso os anunciamos... .¡Yoso/ros lovim osy  
damos ¡tstimonio de que el Padre envió ai Hijo para 
ser Salvador del Mundo.

El Verbo de Aquél, «cuyos ojos guardan la cien­
cia,» descendió de inefable altura á insignificante 
globo del espacio, para sellar nuestra redención con 
su sangre, naciendo de la más luimilite de las vírge­
nes, en la más ignoroda de las naciones y en la más 
plebeya de las cunas, pasando la vida más horrible 
y sufriendo la muerte más ignominiosa.

Y, no obstante, á su mirada se disiparon mdas las 
sombrasi Nifio, confundió en la Sinagoga á los Doc­
tores. Hombre, confundió en el Tribunal á Pilato.

Aunque nuestra inteligencia, entregada á sí pró- 
pia, citimára los hechos, mauifesiaeiones dél sér, y 
Conociera alguna de sus leyes, relación entre el 
objelo'manifeslodo y la fuerza manifestante; no ha  ̂
bía penetrado el misterio de la Causa Creadora: su­
cediendo que ál intentarlo, ó bobia levantado fan­
tasmas sobre el deleznable cimiento de la imagi­
nación, ó habla afirmado apénas Ío que rudamente 
le revelaban los sentidos.

Pero Dios se lia ce Hombre. Predica que viene 
«Lural mundo para que lodo el que crea en El no 
permanezca en tinieblas.» Y ñüesira razón, nacida 
á nueva existencia, siéntese Capaz de resolver los 
árduos problemas del ente y de la mente. Y la his­
toria, evidenciando esta significación, exhibe la 
continuada serie de varones cuyas obras, á la vez 
que iluminan, vivifican, en el siglo I á un Pablo, en 
el 11 á un Tertuliano, en et III á un Orígenes, en el 
IV á un Crisóstomo,‘en el V á ún Agustín, e n e lV f 
á un Boecio, en el Vlí á un Isidoro de Sevilla, en el 
VIH ^ un Alcuino, en el iX á un Alfredo el Grande, 
en el X á  un Gerberto, eii e lX lá  ün Anselmo, en el 
XÍI á un Bernardo, en el X lll á un Rogerio Bacoii, 
en él XIV á un'Lulio, en el XV a un Cusa, enelX V l 
á un CópérniCü, en el XVII á un BosSuet, en elXVIlI 
á un Féijóo y en el XIX á un Wisseman, á un Sec- 
chl y uil Moigno.

¿Hablamos de mora! éntre sombras, ignorando 
dtí’-tfo'hlfe procedemos,' lo que somos y adóiidc va- 
mbs? Nó. Pofqiie si las'ciencias nlalemálicas, com­
binadas con las cosmológicas, Inílujen por un ihdó 
dbsBé las artes'llbérálés, desde la pérspecliva en la’ 
pintura', el equilibrio en lá éscíJllura, la geoiiietría 
eii la arquiléclura'én la armonía en la música, á fás 
arles mecánicas, alimeríladas por et'cok’, él vapor y 
la electricidad, especie de pan, sátigre y alma de la 
materia; nos impelen por otro á cúltivar la melafí- 
siÓa; de donde pasando al Derecho, en la ma;^or pro  ̂
fundidád de sus conceptos, y á la Teología cíi la ma- 
yoV alteza de sus temas, contemplamos la Verdad in­
creada, quesérefieja en todas y cada una délas

crialurás. sujetas á número, peso y medida, según 
ía frase bíblica, hasta el’ punto de que los sabios que 
analizaron lo infinito, Newton con su teoría de las 
fluxiones y fluenles, Leibnilz con sus cálculos dife- - 
rencial é integral, hallaron en tal procedimienlo 
nuevo motivo de adorar á Dios, vislumbrado más 
allá del'telescopio y del microscopio, más allá déla 
inmensidad de la nebulosa y de la tenuidad de la 
partícula.

¿Habíamos de rendirnos á desconsolador ex- 
Céplicismo? No. Porque sí la ciencia general se 
constituye de' verdades deperidienles unas de otras, 
que á fuerza de trabajo alcanzamos de la naturaleza 
exterior y de la interior que funciona dentro de nos­
otros; el Hijo de Aquel, «contra cuya Sabiduría no 
hay sabiduría; ni prudencia: contra su Prudencia, 
ni cofisejo contra su Consejo,» se nos muestra real-? 
mente como «el Principio» que enlaza y subordina 
ili'cíias verdades á un fin último: nuestra felicidad 
absoluta cuando, rota la cárcel do la materia, vole- 
hióá á las regiones del espíritu. Así la Eticarnócion 
del Verbo, «que nos declaró todas las cosas, y juntó 
á los pueblos en uno, y renovó el semblante de la 
tierra» nos redimió de lo' pasado, nos aVenló en lo 
presenté y nos iluminó en'lo porvenir. Asi la Reli­
gión Católica no fué sólo la aspiración á la verdad, 
sino la posesión de la verdad, la Sabiduría.

La ciencia humana observa, reflexiona,., induce, 
deduce y analiza, sintetiza, formando y reformando 
sus conceptos. A la manera que la míilua atracción 
de los fluidos eléctríeos posiVréo y negativo constituye 
en los cuerpos el fluido neutro, característico de su 
equilibrio natural, basta que un accidente le descom­
pone, legando el un fluido al un cuerpo y el otro al 
contrario, y originando las atracciones y repulsio­
nes físicas; la mutua atracción de,lo que es (je ¡suyo 
tornadizo constituye el fluido natural Ag las inteli­
gencias, especie de linea neutra magnética, cuya ar­
monía descomponen la pasión y el error, originan­
do las acciones-’j  reacciones históricas que ora nos 
impulsan con fuerza reformista, ora nos contienen 
con fuerza conservadora. De esta suerte, sin itimo- 

' lar la tradición á la renovación, ni la renovación á 
; la 'iradib’ion; avanzamos en la vida, enlazando, los 
: dcscubrímiehlQS dé las'pasadas generaciones'conlos 

parciales y relativos de la 'presentc, herencia á su 
vez (Tetas generaciones futuras. Y allanando,difieul- 
laflés, y acortando distancias, ca'minamók al rciiiailo 
universa! dé la verdad, siempre la misma. iCuántod é  l o  q ú ó  ííc iy  e s c r i b i m o s  t e n d r á n  q u é  e n 't h e n d a r , yau rV  b o r r a r ,  m a ñ a n a  n u e s i r i i s  h l j ó s l  M a s  n o  p o r  eso  r r i a í d í g a m ó s  d e  l a  c i e n c i a  e n  e l  d é s a r r o l l o  d o  s u s  p r o ­g r e s o s ,  c u  e l  c 'n m p l i m i e n t o  d e  s u  ’d é s l i n q ,  q u e  a l  c j i -  b o  h a b r á  (\e m o s t r a r s e  a c o r d e ,  'c o m o  p a r í» ;  q i.re  e s .d s  e l f á ’, ' c o n  l a  P a l a b r a  I n f a l i b l e ,  , . , . •■ i n v o q u e m o s  e s t a  P a l a b r a '  c u  l a  b o r r a s c a  ( lu e  n o
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c e r c a .  R e u n a m o s  á  s u  l u z ,  « c o l o c a d a  s o b r e  e l  c a n -  d e l e r o  p a r a  q u e  i l u m i n e  á  t o d o s  l o s  q u e  e s t á n  e n  la  c a s a , » l o s  b e n e f i c i o s o s  e l e m e n t o s  q u e  s o b r e n a d a n  e n  l a s  o l a s .  Y  e v i t e m o s  q u e  s e  r e p it a  l i a b l a n d o  d e  a q u e ­l l a  l u z ;  " Y  la s  t i n i e b l a s  n o  l a  c o m p r e d i e r o n .»A u n q u e  r e b e l d e m e n t e  n o s  e s f o r c e m o s  e n  n o  c o m ­p r e n d e r l a ,  e l l a  g u i a r á  n u e s t r o s  p a s o s  y  r e m e d i a r á  n u e s t r a s  c a í d a s  p o r  l o s  i n f i n i t o s  m e d i o s  d e  q u e  d i s ­p o n e .  L a  q u e  o r d e n ó  q u e  n a c i e r a  N e w t o i i  e l  m i s m o  d i a  e n  q u e  f a l l e c i ó  G a l Ü e o ,  p a r a  q u e  c o n t i n u a r a  l a  t r a d i c i ó n  c i e n t í f i c a ;  l a  q u e  o r d e n ó  q u e  e n  u n  m i s m o ,  a ñ o  n a c i e r a n  B o n a p a r t e  y  W e l l i n g l o n ,  l a  d i c t a d u r a  q u e  a h o g a r a  io s  e x c e s o s  d e  l a  l i b e r t a d ,  y  l a  l i b e r t a d  q u e  a h o g a r a  l o s  e x c e s o s  d é l a  d i c t a d u r a ; ' e n v i a r á  g é -  n io s  q u e  c o n  s u  p a l a b r a  ó  c o n  s u  p l u m a  n o s  i n d i ­q u e n  e l  d e r r o t e r o  q u e  d e b e m o s  s e g u i r  p a r a  l l e g a r  á  p u e r t o  s e g u r o .  ¿ Y  q u é  i m p o r t a  q u e  a l g ú n  h o m b r e  d i s i e n t a  d e  l a  h u m a n i d a d  q u e  s e g u i r á  a q u e l  d e r r o t e -  • r o ?  M á s  f á c i l  s e r i a  a p a r t a r  l o *  c u e r p o s  d e  s u  c e n t r ó '  d e  g r a v e d a d  q u e  a p a r t a r  l a s  a l m á s  d é  s u  c e r i l r o  r e l i ­g i o s o .E n s a l c e m o s  l a s  m o d e r n a s  c o n q u i s t a s . .  R e g o c i j é - -  m o n o s  d e  q u e  l a  i n d u s t r i a  c e n t u p l i q u e  s u s  m á q u i ­n a s ,  d e  q u e  e l  d e r e c h o  a g r u p e  á  l a s  n a c i o n e s ,  d e  q u e  l a  c i v i l i z a c i ó n  s e  d e s e n v u e l v a  u n i f i c a n d o  s u s  i n ­t e r e s e s  e s p i r i t u a l e s ,  c o m o  u n i f i c a b a  l o s  m a t e r i a l e s  p o r  l a  i m p r e n t a ,  e l  v a p o r ,  l a  e l e c t r i c i d a d ,  e l  l i b r e  c a m b i o .  P o r q u e  t a l e s  f e u d m e n o s  s u e n a n  á  f r u c t i f i c a ­c i ó n  d e l  g é r m e n  e v a n g é l i c o .  P e n e l r é m o s  g e ó l o g o s  l o s  a b i s m o s  d e  l a  t i e r r a  y  a s t r ó n o m o s ,  l o s  a b i s m o s  d e  l o s  d e m u s  a s t r o s ;  s e ñ a l e m o s  b í d r ó s l a l a s  s e n d a s  e n  e l  i n u r ,  y  a e r ó s t a t a s  s e n d a s  e n  e l  a i r e ; ,  e x t r a i g a - . m o s  d e  l a  d u r a  r o c a ,  á  m o d o  d e  a g u a  d e  M o i s é s  e n  e l  d e s i e r t o ,  e l  g a s ,  l u z  d e  ' n u e s t r a s  c i u d a d e s ,  y  e l  c o k ,  p a n  d e  n u e s t r a s  f á b r i c a s ;  d o m i n e m o s  c o ñ  n u e s t r a  p l a n t a ,  á  i m p u l s o s  d e  l a  l o c o m o t o r a ,  y  c o n  n u e s t r a  p a l a b r a ,  á  i m p u l s o s  d e l  l e l é í o n o ,  d e l  u n o  a l  o tr o  p o l o ;  l l a m e m o s  c o n  K i r c h h o l ' f  y  B u n s e n  á  a n á ­l is is  e s p e c t r a l  ,1a m a t e r i a  c ó s m i c a ;  d i s c u t a m o s  c o n  M a y e r  y  J o u l e  l a  t r a s f o r m a c i o n  d e  l a s  f u e r z a s ;  e x a ­m i n e m o s  c o n  S a r s  y  S t e e n s i r u p  l a s  g e n e r a c i o n e s  a l -  . t e r n a n t e s ;  n u d a  s e  e s c a p e  á  n u e s t r o  e s t u d i o  d e s d e  e l  á t o m o  á  l a  u ^ e b u lo s a ; m a s  t u r b e m o s  c o n  e l  a r r e b a t o  d e  l a  p a s i ó n  l a  s e r e n i d a d  d e l  e n t e n d i m i e n t o .  Y  s i n  c o n f u n d i r  l a  h i p ó t e s i s  c o n  l a  i n c e r l i d u m b r e  s i n  o l ­v id a r  q u e  l a  v e r d a d  u o ' p u e d e  c o n t r a d e c i r  á  l a  v e r ­d a d ,  t e r a f f i  non polesC vero conlradicere-, .e s t e m o s  s e ­g u r o s  d e  q u e  c u a n d o  n u e s t r a  . l i m i t a d a  r a z ó n  s a n c i o ­n e  c x p e r i i u e n L a l n iC D L e  a d e l a n t o  e n  l a  t i e r r a ,  s a n c i o ­n a d o  s e r á  d t ís d e  e l  c i e l o  p o r  l a  R a z ó n  A b s o l u t a  q u e  t o i i U e n e  e n  s i  l a  r e a l i d a d  y p e r f e c c i ó n  d e  í ó s  S é c é s  a c t u a l e s  y p o s i b l e s ,  p o r  l a  R a z ó n  S u p r e m a  d e  A q u é l ,  q u e  e s  e l  ¿Hos de las ciencias. A b d o n  p b  P a z *

L A  M O D E S T I A .

P o r  l a s  f l o r e s  p r o c l a m a d o  r e y  d e  u n a  h e r m o s a  p r a d e r a ,  u n  c l a v e l  a f o r t u n a d o  d i ó  p r i n c i p i ó  á  s u  r e i n a d o  a l  n a c e r  l a  p r i m a v e r a .
C o n  m a j e s t a d  s o b e r a n a  l l e v a b a ,  y  c o n  n o b l e  b r í o ,  e l  r é g i o  m a n t o  d e  g r a n a ,  y  s o b r e  la  f r e n t e  u f a n a  l a  c o r o n a  d e  r o c í o .
S u  c o m i t i v a  d e  h o n o r  m a n d a b a ,  p o r  s e r  c o s t u m b r e ,  e l  c é f i r o  v o l a d o r ,  y  h a b í a  e n  s u  s e r v i d u m b r e  h i e r b a s  y  m a i y a s  d e  o l o r .
S u  v o l u n t a d  .p o d e r o s a ,  p o r q u e  t a m b i é n  e r a  u s o ,  q u i s o  u n a  f l o r  p a r a  e s p o s a ,  y  r é g i a m e n t c  d is p u s o  e l e g i r  la  m á s  l i e r m o s a .
C o m o  e r a  c o s t u m b r e  y  l e y  y  p o r q u e  c a u s a  d e l i c i a  e n  l a  n u m e r o s a  g r e y ,  p r o n t o  c o r r i ó  l a  n o t i c i a  p o r  l o s  E s la d o .s  d e l  r e y .
Y  e n  r e v u e l t a  a c t i v i d a d  c a d a  f lo r  a b r e  e l  a r c a n o  d e  s u  f e c u n d a  b e l d a d ,  p o r  p r e n d e r  la  v o l u n t a d  d e l  h e r m o s o  s o b e r a n o .
Y  h a s t a  la s  m e n o s  a p u e s t a s  e n g a l a n a r s e  s e  v ia nc o n  h a r t a  e n v i d i a ,  d is p u e s t a s  á  v e r  l a s s o l e m n e s  fie s t a s  q u e  c e l e b r a s e  d e b í a n .
L u j o s a  l a - c ó r t e  b r i l l a :  e l  r e y  a d m i r a d o  d u d a ,'  c u a n d o  o c u l t a r s e  s e n c i l l a  . v i ó  u n a '  t i e r n a  í l o r e c i l l a  e n t r e  U  h i p r b a  m e n u d a *

no
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Y  p o r  s i  e l  r é g i o  e s p l e n d o r  d e  s u  c o r o n a  l e  i n q u i e t a ,  p r e g ú n t a l e  c o n  a m o r :— « ¿ C ó m o  to  l l a m a s ? » — « V i ó l e l o .»  D i j o  t e m b l a n d o  l a  f l o r .
— « ¿ Y  t e  o c u l t a s  c u i d a d o s a  Y  n o  l u c e s  t u s  c o l o r e s ,  v i o l e t a  d u l c e  y  m e d r o s a ,  b o y  q u e  e n t r e  t o d a s  la s  f lo r e s  v a  e l  r e y  á  e l e g i r  e s p o s a ? *
S i e m p r e  l a m b l a n d o  l a  f l o r ,  a u n q u e  l l e n a  d a  p l a c e r ,  s u s p i r ó ,  y  d i j o . — « S e ñ o r ,  y o  n o  p u e d o  m e r e c e r  t a n  d i s t i n g u i d o  f a v o r .*
E l  r e y ,  s u s p e n s o ,  l a  m i r a  y  s e  i n c l i n a  d u l c e m e n t e :  t a n t a  m o d e s t i a  i e  a d m i r a ;  s u  b l a n d a  e s e n c i a  r e s p i r a ,  y  d i c e  a l z a n d o  l a  f r e n t e :
— • M e  d e p a r a  m i  v e n t u r a  e s p o s a  n o b l e  y  a p u e s t a ;  s e p a ,  s i  a l g u n o  m u r m u r a ^  q u e  la  m e j o r  h e r m o s u r a ,  e s  l a  h e r m o s u r a  m o d e s t a .»
D i j o  y  e l  a u r a  a f a n o s a  p u b l i c ó  e n  f o r m a  d e  l e y ,  c o n  v o z  d u l c e  y  m e l o d i o s a ,  q u e  l a  v i o l e t a  e s  la  e s p o s a  e l e g i d a  p o r  e l  r e y .
H u b o  m a g n í ñ e a s  f ie s t a s ;  á m b o s  e s p o s o s  s e  d i e r o n  p r u e b a s  d e  a m o r  m a n i ñ e s t a s ,  y  e n  a q u e l  r e i n a d o  f u e r o n  t o d a s  la s  f lo r c .s  m o d e s t a s .

José Helg'aB.

CORRRSPONDENCIA.

Señora doña D. B., anotadas 

L., recibidas las 5 pe-

Madiid. Se&orá doüaE. V. de P., recibidos los 28
ts.

Olivares. Señora doña J. del R., anotados 6 rs. á V. 
jr 6 i d  ñaM.P.

Orihnela. Señora doñaF. E., conloa 28rs. que enVia 
deja abonado hasta febrero del 81, y  ya sabe V. que el 
año que recibe es el 80,

Salamanca. Señor don O. A., recibida le letra que 
bntia.

tirroa deíolon. Señor don S. M.. recibí los'24 ra,
Junquera. Señor don A. A., recibidos los 12 rs.

Villanuéva de Cameros, 
las 4 pesetas.

Santiago. Señora doña M. 
setas.

Ibi'. Señor don S. (x. en nuestro poder loa 2-1 rs. y  
hecha la traslación qne'indica, ,en lo cual tenemos un 
honor.

Estepa. Señora doña C. M. de O., recibidos los 2S 
rs. que envía.

Laredu. Señor don S. G-. anotados loa 24 rs.
Fraella. Señor don C. B., para el año que está reci­

biendo, que es el 80 tiene dados 7 rs., debe por consi­
guiente 17.

Garackieo. Señor don Á-. B., respondiendo á su pre­
gunta ie diré que adeuda lo que vá del año 8u.

Bcgsrra. Seño; don V. G., su deuda es 16 rs. del año 
79 y lo que vá del 80.

Torres de Alcanadre. Señora doña B. E. de B., abo­
nado los 24 rs:.

Torrelobaton. Señora doña T. D; S. y  O., en nneátto 
poderla letra, los númeios los recibirá conforme vayan 
ssliendú.

La Palma del Condado. Señora! doña J. S. y  B., eu 
nuestro poder los 24 rs. Las novelas, «Hay mas allá» ,y  
«El primer año de matrimonio,» aun no están conclúi- 
das. «La pendiente del abismon no la  tenemos impresa 
aparto, y  con muohc sentimiento no podemos ’ complk- 
ceria. ,

Montilla. Señor don J. P., anotados los 8 rs. á Y., y  
Sá donJ. P.’

Peñas'de'San Pedro.' Señor don P. G.,en ndeatropo­
der U letra que indica.

Alió. Señora dothi B. A., en nuestro poder las 60 pe­
setas; servidas las 5 suscriclones nuevas, no sé como 
dar á V. gracias por su interés, pero crea V. que deseo 
una' Ocasión de probarle mi gratitud.

Barceloneta. señora doña 'F. Y. de J., en nuestro 
poder los 12 rs.

Jerez de la Frontera. Señora doña O. B., eu nuestro 
poder las 6 pesetas.

Laguna. Señora doña M. P. del G., recibidos los 12 
rs. que envía

Sepúivéáa. Señor don L. G., rebibldaá las 15 pese­
tas y  anotadas según indica, aguardoiosapuntos que me 
ofrece.

Santa Cruz de-Tanerlfe. Señora doña D. B., anotados 
los 4 rs. y  deja pagado hasta du del 80 que es el año que 
estárecibíendo.

Oampo. Señbra doña D. U., recibidos los 12 rs. que 
envía.

Olivares. Señora doña S. P., le doy las gracias por 
BU carta. Estoy conforme con su cuenta y  la aprecio 
siempre muy de veras.

Salamanca. Señora doña O. (J¡., en nuestro poder 
los 4’ra.

San Vioeate» Séñóra'doña M'. G., estarnos conformes 
con su cuenta, ye tendrá en su poder lo que deseaba.

Segura de León. Señora doña I. M., tenga Y. la 
bondad de manifestar á su primo don L. y  M< que se 
recibieron las 52 pesetas.

(ConiinuñrdJ

GRaNADA.—Imprenta de aLa lladre de FatúilU.
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